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PREFACIO A LA EDICIÓN DE 2012

Contemplado desde una perspectiva histórica este es, en muchos aspectos, el seminario más importante de cuantos impartiera Jung, dado que constituye la única fuente fiable directa en la que el propio Jung habla acerca del desarrollo de sus ideas y de la autoexperimentación que dio origen a su Libro Rojo, Liber Novus. A pesar de ello, jamás ha recibido ampliamente la atención que se merece. En 1989 apareció publicado dentro de la Bollingen Series en una edición a cargo de William McGuire (1917-2009)1. La edición se preparó con mucho esmero2. La reciente publicación del Liber Novus [2009] brinda la oportunidad de realizar una nueva presentación de este seminario, dado que el análisis que Jung expone en él aparece ahora bajo una luz diferente. Para esta edición revisada de la Philemon Series se ha optado por añadir una nueva introducción, junto con referencias cruzadas al material al que Jung hace alusión en el Liber Novus, además de algunas notas adicionales que incluyen información novedosa. Estos añadidos aparecen identificados como 2012*. Los errores de la edición de 1989 han sido discretamente subsanados. Investigaciones ulteriores han puesto de manifiesto que los fragmentos del ABC of Jung’s Psychology de Joan Corrie que se creían extraídos de este seminario y aparecían reproducidos en un apéndice, proceden en realidad del seminario que Jung impartió en Swanage (Inglaterra) en aquel mismo año, de modo que han sido omitidos. McGuire dio por supuesto que las sesiones del seminario tuvieron lugar los lunes durante los meses de marzo a julio ininterrumpidamente, y por ello añadió las fechas correspondientes a cada una de las sesiones. Sin embargo, la reciente recuperación de las notas tomadas por Cary Baynes sugiere que el seminario tenía lugar dos veces por semana, razón por la cual se han suprimido las fechas añadidas.

SONU SHAMDASANI



 

1. Véase la reseña de John Beebe «Obituary, William McGuire»: Journal of Analytical Psychology 55 (2010), pp. 157-158.

2. En el año 1988 tuve ocasión de contribuir con una cierta labor de investigación a la preparación de dicho volumen, lo que constituyó una experiencia muy instructiva por aquel entonces.

* Otras aclaraciones añadidas en la presente traducción española figuran entre corchetes o en nota con asterisco. [N. del E. español]



ABREVIATURAS

BS = Bollingen Series, Nueva York/Princeton.

Dream Analysis [Análisis de sueños]. Transcripción del seminario impartido en 1928-1930 por C. G. Jung, ed. de W. McGuire, Princeton (Bollingen Series XCIX, 1)/Londres, 1984.

Freud/Jung = Sigmund Freud y Carl Gustav Jung, Correspondencia [1974], ed. de W. McGuire y W. Sauerländer, trad. de A. Guéra Miralles, Trotta, Madrid, 2012. [Nueva edición inglesa: Cambridge, Massachusetts, 1988].

Jung: Encuentros = C. G. Jung, Encuentros con Jung, ed. de W. McGuire y R. F. C. Hull, trad. de R. Escohotado, rev. técnica de E. Galán, Trotta, Madrid, 2000.
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MDR = C. G. Jung, Memories, Dreams, Reflections, recop. y ed. de A. Jaffé, trad. de R. y C. Winston, Nueva York/Londres, 1962. (Las ediciones tienen paginaciones diferentes; se citan las referencias con doble número de página, correspondiendo la primera a la edición de Nueva York). [Recuerdos, sueños, pensamientos, trad. de M.ª R. Borrás Borrás, Seix Barral, Barcelona, 2001].
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INTRODUCCIÓN

Sonu Shamdasani

El 24 de marzo de 1925, en la ciudad de Zúrich, Cary Baynes anotó en su diario:


Ayer comenzó el nuevo orden del día, esto es, la primera de las sesiones del seminario. Este, al igual que las descripciones de las guerras antiguas que figuran en los libros de texto, tiene una causa inmediata y una causa remota, de las cuales la primera aparece brillantemente explicada en la carta circular de Jung. Dicen que cuando la señorita Corrie recibió la susodicha carta, se sintió igual que si su padre hubiese fallecido1. Se produjeron llantos, gemidos y rechinar de dientes generalizados entre los fieles, para regocijo por parte del [mago] de los «Cuatro Vientos» [en referencia a Jung]. Como tan solo había tenido dos sesiones de análisis personal desde el 1 de diciembre, me pareció una oportunidad de oro.

Nos vemos los lunes y los jueves de 4.30 a 6 de la tarde en las habitaciones de la Gemeinde Strasse2. Ayer estuvieron presentes las siguientes personas: la doctora Shaw, el doctor Kay (aet. [aetatis] 28 años, natural de Australia, a quien veía por primera vez, y que destaca por ser sumamente atractivo), la señorita Sergeant, Kristine Mann, la doctora Ward, la doctora Gordon, el señor Beckwith3, (que parecía como si le hubiese picado una avispa, convencido de que la celebración del seminario significa perder su hora de análisis personal con Jung, lo que no era así, pero su ánima le arrastraba hacia semejante convicción tanto como le fuera posible), el señor Murray4 (aet. 32 años, recientemente llegado de Cambridge, Inglaterra, pero procedente de Estados Unidos; vino con sesenta preguntas y ha entendido los Tipos psicológicos; tartamudea a la perfección, de forma mucho más encantadora que yo; químico de profesión, posee unas tierras vírgenes en Vermont [Nueva Inglaterra], adonde espera poder atraer a Jung para dar una conferencia; cuando se habló de California contestó que no le parecía oportuno porque la región tenía futuro, y que una vez elegido el lugar de la conferencia en menos de dos semanas ya se habría levantado un edificio de apartamentos, mientras que, por su parte, Vermont seguiría siendo exactamente el mismo después de pasados ochenta años; esto último me pareció una estimación demasiado prudente, pienso que podría haber hablado perfectamente de ochocientos años), el señor Aldrich, la señora Dunham (de Chicago), yo, y las señoritas Hincks y Corrie. Nos sentamos por este mismo orden en torno a las paredes de la estancia, y parecíamos sabios.

Jung dijo que empezaría haciendo una revisión histórica de la psicología analítica y que después podíamos plantear todas las preguntas que pudiéramos tener, como hicimos en Cornualles, y entonces él seleccionaría la que mejor encajara con la cuestión a tratar5. Le recordé que en aquella ocasión llegamos a un acuerdo respecto de un tema general (la transferencia), y le pregunté si pensaba elegir el tema ahora. Dijo que no, que prefería que hablásemos de lo que nos pudiera interesar, exactamente igual que haríamos en una sesión de análisis individual. La doctora Shaw dijo que le gustaría saber algo más acerca del principio de enantiodromía, más de lo que se decía en el capítulo sobre Schiller6. De acuerdo —dijo Jung, o algo por el estilo—, pero lo tendrá que plantear en forma de pregunta. Aldrich dijo que le gustaría escuchar a Jung exponer su filosofía de vida, y que las personas que estuvieran pensando en ejercer como analistas podían reservarse sus preguntas para cuando tuvieran sus sesiones individuales con él. Ante eso, protesté y dije que algunos de nosotros no teníamos previsto nada semejante, y que nos sentiríamos muy decepcionados en el caso de que el seminario no estuviera generosamente abierto a todo el mundo. Al oír esto, Jung comentó que Aldrich estaba simplemente exteriorizando su protesta contra la preponderancia del elemento femenino, lo que fue recibido con ruidosas ovaciones. A juzgar por el tono de víctima que utilizó Aldrich, se diría que había tenido algunas experiencias espantosas con personas que pensaban ejercer como analistas. Jung dijo que en lo referente a hablar de su filosofía de vida, le parecía abarcar demasiado de un tirón y que Aldrich tendría que descomponer la tarea en distintas preguntas diferentes, y entonces Corrie protestó contra la idea de hacer una revisión histórica, alegando que preferiría escuchar algo más personal de labios del propio Jung. Me alegré mucho de oírle decir eso, porque yo también pensaba que Jung tenía intención de seguir dándole vueltas a la introducción que nos había dado en Cornualles, lo cual habría sido una lástima, pero lo que él tenía pensado era algo muy diferente, se refería antes bien al curso del desarrollo de sus propias ideas acerca del análisis, lo cual, obviamente, era un tema que todos aceptamos encantados. Dijo que siempre le había impresionado la amplitud del ámbito que abarcaba la psicología analítica, y por ello le parecía útil que se pudiera tener alguna visión de conjunto respecto de dicho ámbito, y entonces comenzó su exposición, la cual, en la medida de lo posible, trataré de reflejar con sus propias palabras, porque con ello tal vez logre transmitir algo de la viveza de7



Aquí se interrumpe el vívido relato que hace Cary Baynes del jovial comienzo de este seminario. La audiencia, evidentemente, no tenía la menor idea respecto de qué era lo que Jung estaba a punto de exponer. Pero antes de ocuparnos de esta cuestión, debemos analizar cuál era la situación de Jung en el año 1925.

Jung en 1925

En 1921 había aparecido Tipos psicológicos, que tuvo una gran acogida. La edición inglesa vio la luz en 1923 y recibió muchas críticas elogiosas. En un artículo a doble página aparecido en New York Times Book Review, concluía Mark Isham:


Esta obra es rigurosamente seria, positiva, didáctica, clásica, y sin embargo más que estimulante. Es vigorizante, liberadora y recreativa. El autor muestra un conocimiento asombrosamente comprensivo respecto del tipo introvertido dentro de la tipología mental, y casi el mismo nivel respecto de los demás tipos […] Jung ha desvelado el reino interior del alma prodigiosamente bien y ha realizado el insigne descubrimiento del valor que reviste la fantasía. Su libro abarca y comprende diversas ramas, y se podrían escribir acerca de él muchas reseñas abordando distintas temáticas absolutamente diferentes8.



En lo referente al número de publicaciones, el período que abarca desde la aparición de Tipos psicológicos hasta el presente seminario fue uno de los más tranquilos en toda la carrera de Jung. El año 1921 vio la publicación de una contribución a un simposio celebrado en la British Psychological Society: «El valor terapéutico de la abreacción»9; 1922 vio la publicación de una alocución ante la Sociedad de la Lengua y Literatura Alemana, en Zúrich: «Sobre la relación de la psicología analítica con la obra de arte poética»10. En contra de lo que era habitual en su caso, Jung no publicó nada nuevo en 1923 y 1924. Puede que ello guarde alguna relación con el hecho de que su madre murió en enero de 1923. En 1925 aparecieron dos artículos: la publicación de una ponencia-resumen sobre los «tipos psicológicos», presentada en el Congreso Internacional sobre Educación celebrado en Territet (Suiza)11, y una contribución al volumen sobre el matrimonio editado por el conde Hermann Keyserling: «El matrimonio como relación psicológica»12. El centro de gravedad de la creatividad de Jung estaba claramente en otros asuntos, a saber, la transcripción del Liber Novus, el Libro Rojo13 y en el inicio de la construcción de su torre de Bollingen, en la ribera septentrional del lago de Zúrich.

Podemos resumir brevemente la génesis del Liber Novus. En el invierno de 1913, Jung dio deliberadamente rienda suelta a sus fantasías y anotó cuidadosamente los resultados. Más adelante denominó a este proceso «imaginación activa». Registró por escrito estas fantasías en los Libros negros. No son unos diarios personales, sino el registro de un proceso de autoexploración y autoexperimentación. Los diálogos que conforman estas imaginaciones activas se pueden contemplar como una manera de pensar de forma dramatizada.

Cuando estalló la Primera Guerra Mundial, Jung consideró que algunas de sus fantasías constituían precogniciones respecto de dicho acontecimiento. Ello le llevó a redactar el primer borrador manuscrito del Liber Novus, que consistía en una transcripción de las principales fantasías extraídas de los Libros negros, junto con el añadido de una serie de comentarios interpretativos y elaboraciones líricas. Con ello, Jung trató de derivar los principios de psicología general partiendo de las fantasías, además de comprender en qué medida las situaciones reflejadas en las fantasías presentaban, de manera simbólica, acontecimientos que habían de suceder en el mundo real. Aunque jamás vio la luz pública en vida de Jung, la obra estaba pensada para ser publicada. Su tema general es la forma como Jung reencontró su alma y trascendió el malestar contemporáneo asociado a la alienación espiritual. Ello lo logra finalmente posibilitando el renacimiento de una nueva imagen de Dios en su alma, y desarrollando una nueva visión del mundo bajo la forma de una cosmología psicológica y teológica. El Liber Novus expone el prototipo de la concepción junguiana del proceso de individuación.

El material pasó por una serie de borradores, y después fue copiado nuevamente por Jung con una florida escritura gótica en un gran infolio forrado en cuero rojo, al que le añadió historiadas iniciales, bordes ornamentales y un número sustancial de ilustraciones. Jung había acabado el manuscrito de las dos primeras partes del Liber Novus en 1915, y de la tercera parte, «Escrutinios», en 1917. De ahí en adelante, se enfrascó en la minuciosa transcripción de los manuscritos al infolio. Las ilustraciones comenzaban siendo inicialmente plasmaciones pictóricas de las fantasías dentro del texto y posteriormente cabía considerarlas como imaginaciones activas por derecho propio, relacionadas ocasionalmente con fantasías relativas al mismo período de tiempo incluidas en los Libros negros. Jung puso fin abruptamente a la transcripción alrededor de 1930. En enero de 1921 había llegado a la página 127 del volumen caligrafiado, y en agosto de 1925 había llegado al final de la página 156.

En 1920 Jung compró unas tierras en la ribera norte del lago de Zúrich, en la localidad de Bollingen. Sentía la necesidad de representar en piedra sus pensamientos más profundos y de construirse una morada totalmente primitiva [sin electricidad ni teléfono]: «Bollingen fue algo muy importante para mí, porque las palabras y el papel no eran lo bastante reales. Necesitaba dejar constancia de una confesión en piedra»14. El torreón constituía una «representación de la individuación». A lo largo de los años, Jung fue pintando murales y tallando relieves en los muros. La torre puede considerarse como una continuación tridimensional del Liber Novus: su «Liber Quartus».

En 1924 y 1925 la publicación del Libro Rojo parece haber sido uno de los asuntos más importantes que Jung tenía en mente. A comienzos de 1924 le pidió a Cary Baynes que hiciera una nueva transcripción mecanografiada del texto y habló de la cuestión de publicar la obra. Baynes anotó en su diario:


Así pues, usted me dijo que tenía que copiar los contenidos del Libro Rojo en otra ocasión anterior ya había hecho una copia para usted, pero desde entonces usted le había ido añadiendo una gran cantidad de material adicional, razón por la cual quería que lo volviera a transcribir y usted me iría explicando cosas a medida que yo fuera avanzando en la tarea, pues usted comprendía prácticamente todo lo que decía en él—. De esta forma tendríamos la oportunidad de hablar de muchas cosas que jamás aparecerían en mi análisis personal y yo podría acceder a comprender sus ideas desde los fundamentos15.



Al mismo tiempo, Jung habló con su colega Wolfgang Stockmayer16 acerca de la forma que se le podría dar a una posible publicación. En 1925 «Peter» [Helton Godwin] Baynes hizo una traducción de los Septem Sermones ad Mortuos, que fue publicada con carácter privado en Inglaterra por Watkins Books [Londres].

Mientras se ocupaba de la transcripción, Cary Baynes urgió a Jung a dar un seminario sobre el Libro Rojo. Cary anotó en su diario:


Cuando le pregunté a Baynes si no le gustaría que se diera un seminario sobre el Libro Rojo, no tenía ninguna otra cosa en mente más que lo que usted estaba haciendo junto con él. Desde que empecé a leer el libro vengo pensando que sería una muy buena idea si en lugar de hablarlo conmigo, como usted dijo que haría, Mona Lisa17 también estuviera incluida. Tal vez ella conozca tan bien todo lo que figura en el libro y lo comprende tan absolutamente, que la idea no le resulte especialmente atractiva, pero pensaba yo que tal vez […] él [Peter Baynes] me preguntó… por qué yo hacía tanto problema con la idea de publicar el Libro Rojo. Le podría haber contestado bruscamente diciendo que yo hacía un problema en relación con este asunto porque así lo había planteado usted mismo […] entonces usted le expuso cuál era su propia postura respecto de la cuestión y él se quedó totalmente perplejo […] Cuando dije que quería oírle hablar del Libro Rojo al aire libre y usted lo quiso interpretar como que yo tenía en mente celebrar una recepción oficial*, le devolví a usted el golpe pagándole con la misma moneda, y le dije que si el Libro Rojo no era lo bastante importante como para hablar de él a plena luz del día, entonces le correspondería a usted hacer algo para enmendarlo18.



No sabemos si se celebró un seminario de tales características. Pero es probable que estos debates desempeñaran un papel en la decisión que tomó Jung de hablar abiertamente en público por primera vez acerca de su autoexploración y sobre algunas de las fantasías que aparecen en el Liber Novus.

Durante este período, Jung se apartó del Club Psicológico [de Zúrich], que había fundado en 191619. El 25 de noviembre de 1922 Jung, junto con Emma Jung y Toni Wolff, abandonaron el Club20. Durante el período en que estuvo apartado del Club, impartió el seminario de Polzeath (Cornualles, Inglaterra), en julio de 1923. El año anterior se había fundado el Club de Psicología Analítica de Londres. El seminario de Cornualles estuvo organizado por Peter Baynes y Esther Harding, y a él asistieron veintinueve personas21. El seminario tuvo dos temas principales: la técnica del análisis y los efectos psicológicos históricos del cristianismo. Durante este período, un creciente número de personas procedentes de Inglaterra y Norteamérica se encaminaron a Zúrich para trabajar con Jung, formando un grupo no oficial de expatriados. El 22 de agosto de 1922, Jaime de Angulo escribió a Chauncey Goodrich lanzando «un reto a todos los hermanos neuróticos: ‘Id, hermanos míos, id a la Meca, esto es, a Zúrich, y bebed de la fuente de la vida, todos aquellos de vosotros que estáis muertos en vuestras almas, id y buscad una vida nueva’»22.

El 30 de abril de 1923, hubo una iniciativa por parte de Eugen Schlegel en el sentido respecto de que el Club debía tratar de recuperar a Jung. Más adelante en ese mismo año, se estableció una correspondencia entre Jung y Alphonse Maeder sobre este tema. La postura de Jung era que accedería a volver únicamente en el caso de que su colaboración fuera clara y unánimemente deseada. Dentro del Club, hubo discusiones acaloradas en torno a esta cuestión. Por ejemplo, el 29 de octubre de 1923 von Muralt afirmó que Jung utilizaba a las personas para sus fines personales, que las relaciones con él eran difíciles a menos que uno aceptara sus teorías, y que su actitud hacia las personas no era la de un analista, y otras cosas por el estilo. Se puede imaginar la reacción de Jung al verse en una situación en la que una institución que él mismo había fundado, sobre la base de su proyecto soñado, estaba derivando hacia otros objetivos, al tiempo que él era relegado al papel de patriarca obstaculizador. En febrero de 1924, Hans Trüb dimitió como presidente del Club, y se le envió a Jung una carta pidiéndole que volviera, lo cual se decidió a hacer un mes más tarde23.

Más adelante en aquel mismo año, Jung comenzó a dar una conferencia en tres partes, en alemán, sobre la psicología de los sueños (1 de noviembre, 8 de diciembre, 21 de febrero de 1925), seguida de un debate el 23 de mayo de 192524. Es significativo que si bien el seminario impartido en inglés, que constituye el objeto de la presente publicación, tuvo lugar en el Club Psicológico, oficialmente no se celebró ningún «seminario del Club» —no aparece mención alguna de él en las actas ni en el informe anual del Club, y de los cincuenta y dos miembros oficiales y los tres miembros invitados de que constaba el Club en 1925, tan solo unos pocos asistieron al seminario. Este parece haber sido más bien un evento privado organizado por Jung, y que casualmente se celebró en el Club Psicológico. Había al parecer una mayor continuidad entre quienes asistieron al seminario de Polzeath y a este seminario (el tamaño de los grupos de uno y otro era aproximadamente el mismo). Por consiguiente, existía una división entre los miembros del Club radicados en Zúrich, que tan solo recientemente habían vuelto a readmitir a Jung entre ellos, y la audiencia más internacional de los seminarios de Jung impartidos en inglés, y consecuentemente una dinámica psicológica diferente. En años posteriores, el contingente de habla inglesa habría de desempeñar un papel predominante en la difusión de la obra de Jung.

El seminario

Jung comienza Tipos psicológicos con un comentario acerca del condicionamiento subjetivo que afecta a todo conocimiento, la llamada «ecuación personal». Señala que en psicología las concepciones «siempre serán el producto de la constelación psicológica subjetiva del investigador»25. El reconocimiento de los efectos de la ecuación personal, la cual constituye el determinante subjetivo del conocimiento, sería la precondición para poder evaluar científicamente a otros individuos. En el presente seminario Jung habló con franqueza de su propia ecuación personal —no tanto de su biografía cuanto de su orientación, de la formación de su punto de vista psicológico, de su inclinación subjetiva—. Por primera vez, habló de su propio tipo psicológico. Inició su exposición indicando que pretendía ofrecer una «visión» de conjunto de la «amplitud del ámbito» que abarca la psicología analítica, y empezó haciendo un esbozo de la génesis de sus propias concepciones, comenzando por su preocupación inicial respecto de cuestiones relativas a lo inconsciente. En contraste llamativo con las presentaciones de su obra más centradas en Freud, a continuación Jung no pasó directamente a hablar de su asociación con Freud, sino de sus lecturas previas de Schopenhauer y von Hartmann, y de su interés por el espiritualismo, situando de este modo su obra dentro del marco de una trayectoria intelectual y vivencial completamente diferente de la de Freud. Jung dejó bien claro que fue únicamente después de haber dado forma a sus propias concepciones iniciales sobre lo inconsciente y la libido, y de haberse destacado por sus investigaciones experimentales en el ámbito de la psicopatología, cuando entró en contacto con Freud. Si bien tenía la sensación de que, trabajando independientemente, había confirmado algunas de las teorías de Freud, mantuvo sus reservas desde el principio. En su obra publicada, Jung había señalado cuáles eran sus diferencias teóricas con Freud26. En el seminario que nos ocupa, habló francamente por primera vez de su relación con Freud y de las limitaciones personales de este: su deshonestidad respecto de sus propios casos, su incapacidad para aceptar las críticas y, en definitiva, el que colocara su propia autoridad por encima de la verdad. Esto conformó la primera respuesta de Jung a la versión ad hominem de la relación entre ambos que aparece reflejada en la obra de Freud Historia del movimiento psicoanalítico, de 191427.

Jung menciona después algunos sueños muy cargados emocionalmente que Freud había sido incapaz de comprender correctamente y que le condujeron a un sentido nuevo respecto de la autonomía de lo inconsciente. Más adelante cayó en la cuenta de que en Transformaciones y símbolos de la libido (1912) había estado analizando sus propias producciones fantaseadas. Consecuentemente, se puso a hacer esto mismo de manera más sistemática. Después narró las visiones que tuvo camino de Schaffhausen en octubre de 1913, las cuales, tras el estallido de la guerra, interpretó como premonitorias y marcaron el comienzo de sus imaginaciones activas. Concentró su atención en los diálogos con su alma en el otoño de 1913, su primer descenso visual [a lo inconsciente] el 12 de diciembre, su sueño de matar a Sigfrido el 18 de diciembre y sus encuentros con Elías y Salomé poco tiempo después. En resumen, el período de autoexperimentación que Jung expuso en el seminario abarcaba de octubre a diciembre de 1913, lo que constituye la base de la primera parte del Liber Novus: el Liber Primus. Junto con los debates [con los asistentes], conforma el cuerpo principal de este seminario. Esta fue la primera, y de hecho la única vez, que Jung habló en público acerca de estos contenidos. Significativamente, sin embargo, mientras narraba estos episodios Jung jamás mencionó directamente el Liber Novus, lo que obviamente habría suscitado una gran curiosidad. El seminario se puede considerar como un experimento de exponer la psicología analítica hablando en primera persona, con su propio «caso» presentado como el ejemplo más claro de sus teorías. Al mismo tiempo, intencionadamente le dijo a su audiencia: «Les he contado muchas cosas, ¡pero no den por supuesto que les he contado todo!»28. El material aquí expuesto pretendía de alguna forma responder a la petición de Cary Baynes de celebrar un seminario sobre

el Liber Novus, y es posible que Jung estuviera interesado en observar la respuesta de la audiencia en relación con sus propias deliberaciones respecto de la posibilidad de publicar la obra.

El análisis que hace aquí Jung de estos episodios en modo alguno supone una reiteración de su comentario sobre los mismos correspondiente al segundo estrato del Liber Novus, y se puede considerar un tercer estrato de comentarios. En contraste con el lenguaje lírico y evocador que caracteriza el segundo estrato del Liber Novus, Jung emplea aquí sus conceptos psicológicos; para ser más precisos, trata de mostrar de qué forma derivó sus conceptos psicológicos partiendo de sus reflexiones acerca de estas experiencias. Como señala elocuentemente: «Extraje todo mi material empírico de mis pacientes, pero la solución al problema la saqué de dentro, de mi observación de los procesos inconscientes»29. Al mismo tiempo, su exposición cumplía una función pedagógica. La audiencia estaba formada en su mayor parte por personas con las que Jung estaba trabajando, y podemos suponer que la práctica de la imaginación activa desempeñó un papel principal en su labor conjunta. Por consiguiente, Jung estaba efectivamente utilizando su propio material como un ejemplo ilustrativo, mostrando de qué forma su tipología psicológica personal aparecía reflejada y materializada en sus propias fantasías, su encuentro y su reconciliación con las figuras del ánima y del anciano sabio, y la génesis de la función transcendente como forma de resolución del conflicto de los contrarios. Adicionalmente, una parte significativa de la discusión dentro del seminario se centró en la importancia que revestía el arte moderno y en cómo se podía entender desde el punto de vista psicológico. A este respecto, el objetivo de encuadrar su propia labor creativa parece haber estado en el trasfondo de la intención de Jung.

A continuación de la presentación y de la discusión de su material, Jung presentó un esquema generalizado mostrando de qué forma se podían entender tales diagramas. Si se adopta una perspectiva histórica, se puede lamentar que los participantes no presionaran a Jung para que siguiera presentando y comentando más cosas extraídas de su propio material personal. El seminario concluyó con la asignación de una tarea para la clase, en la que se pedía a los participantes que estudiaran tres novelas conocidas que abordaban el tema del ánima: Ella, de Rider Haggard; La Atlántida, de Benoît, y Das grüne Gesicht (El rostro verde), de Meyrink. A petición de la clase, se sustituyó el libro de Meyrink por una obra que versara sobre el ánimus: La viña del mal, de Marie Hay30. Como señala Jung, el propósito de este ejercicio era poder brindar «una [muy] buena idea de qué es lo que han sacado en claro de estas sesiones»31. Esta no era la primera vez que Jung recurría a escritos conocidos para ilustrar su obra. El capítulo quinto de Tipos psicológicos presenta su análisis de la novela Prometeo y Epimeteo del escritor suizo Carl Spitteler. Spitteler había sido galardonado con el Premio Nobel de literatura en 191932. Publicada en 1887, Ella, de Rider Haggard, continuaba siendo un best seller. El rodaje de una película muda basada en la novela, para la cual el propio Rider Haggard escribió los diálogos impresos, finalizó en 1925. La utilización de novelas conocidas cumplía la función de demostrar el hecho de que la dinámica psicológica que actuaba dentro del proceso de individuación no era en modo alguno una cuestión meramente esotérica.

Unas pocas semanas después de acabar este seminario el 6 de julio, Jung fue a Inglaterra para dar otro seminario en lengua inglesa en la localidad de Swanage (condado de Dorset), del 25 de julio al 7 de agosto33. El seminario estuvo organizado nuevamente por Peter Baynes y Esther Harding. El tema fue el análisis de los sueños y asistieron alrededor de cien participantes34. Jung comenzó presentando una revisión histórica de la interpretación de los sueños, a lo que siguió el análisis de una serie de sueños de una viuda de cincuenta y tres años de edad.

La secuela

Cary Baynes tomó notas del seminario y, poco después de su finalización, se habló acerca de la posibilidad de publicar las notas, lo que al parecer fue propuesto primeramente por la doctora Harriet Ward. En una entrada del diario con fecha de 26 de septiembre de 1925, Baynes describe algunas de estas deliberaciones:


Después de hablar con Emma acerca de las notas que tomé y de comprobar que su reacción ante la posibilidad de darlas a la imprenta es exactamente la misma que la mía, todas mis resistencias hacia dicha idea han vuelto a asaltar mi mente con toda su fuerza y me gustaría exponer una vez más la cuestión ante usted. Pienso que aquellas lecciones que dio usted la pasada primavera constituyen el evento más importante que ha tenido lugar dentro del ámbito de la psicología en lo que va de siglo, porque en ellas expone usted la evolución de una idea desde su lugar en la naturaleza bajo la forma de un arquetipo, a la condición de abstracción, o de concepto, el último refinamiento del ingenio humano, que diría usted. Jamás se había ni tan siquiera soñado nada semejante en el mundo hasta la fecha, y mucho menos se había hecho, y por ello pienso que aquellas lecciones deben ser tratadas de una forma que se corresponda con la importancia de su contenido. Pero, dirá usted, ¿qué mejor forma puede haber de hacer algo con ellas que imprimirlas? Sin embargo, pienso que el hecho de imprimirlas las falsifica de una forma sumamente dolorosa. Es comúnmente aceptado que cuando se imprime algo es para poder tenerlo delante de la vista de una forma más o menos permanente, pero aquellas notas no tienen ninguna forma en absoluto, no podría ser de otro modo, y no pretenden ser otra cosa que un esbozo esquemático de lo que usted dijo. Participan en cierto modo de la naturaleza del ébauche [boceto] en arcilla que hace el escultor, y como tales tienen su magia, pero desde el momento en que se las obligue a ser algo que no son, la magia se desvanecerá y se volverán insulsas. Además, cuando usted hace algo con la palabra hablada, puede crear unas estructuras extraordinarias en un breve espacio de tiempo, pero al trasladarlo a la palabra escrita, o más bien a la palabra impresa, las estructuras tienen que tener unos fundamentos visibles subyacentes si pretendemos transmitirlas, es decir, llevarlas al ámbito de la ciencia. Ahora bien, las tres series de lecciones —Swanage, las de aquí, y Cornualles— están plagadas de pensamientos fugitivos que fluían con seguridad cuando usted los expresaba, pero que se pierden entre las páginas de las notas con tan solo la mitad de su calidad etérea. Si las escribiera usted, volverían a volar, pero en su condición de apuntes no, y esta es otra de las razones por las que pienso que no se deben presentar con la formalidad que les brinda el carácter impreso. Habría que conservarlas tal cual, como material rudimentario de laboratorio, hasta el momento en que usted pudiera elaborar las ideas contenidas en ellas en forma de libro, lo cual acabará haciendo sin duda alguna con el transcurso del tiempo. La mejor forma de conservarlas en el lugar que les corresponde me parece que sería mimeografiarlas y dárselas únicamente a los miembros del seminario, con tan solo una media docena de excepciones, tales como Baynes, Shaw y algunos otros pocos por el estilo […] La primavera pasada, cuando hablé con usted acerca de ello, la idea de imprimir las notas le pareció únicamente una fantasía inofensiva de Ward. No tengo la menor duda de que pensaba usted lo mismo cuando Hinkle propuso traducir las Wandlungen [Transformaciones y símbolos de la libido], pero ¡mire cuán lejos de ser inofensiva ha demostrado estar esta fantasía!35



Cabe imaginarse el impacto que este seminario, con su plétora de detalles concernientes a la autoexperimentación de Jung, habría tenido de haber sido publicado en aquel tiempo. Cary Baynes puso de relieve perspicazmente los aspectos más llamativos de las sesiones, a saber, la manera en la que el relato de Jung abría una ventana excepcional para la exploración del proceso creativo al mostrar la secuencia que iba de la irrupción de sus fantasías a sus reflexiones sobre las mismas, y de ahí a su evolución final bajo la forma de una serie de abstracciones psicológicas dentro del marco de una nueva concepción de la psicología humana.

La propuesta de Cary Baynes de hacer una distribución limitada de los contenidos del seminario fue aceptada. Jung se llevó consigo las notas de Baynes para revisarlas cuando partió para su viaje a África. El 19 de octubre le escribe «saliendo de Lisboa»: «Me ocupé fielmente de las notas, como podrá ver. Pienso que en su conjunto son bastante fidedignas. Algunas de las sesiones parecen incluso fluidas, a saber, aquellas en las que fue usted incapaz de detener la corriente de su libido»36. La cuidadosa supervisión que hizo Jung del texto del seminario lo distingue de las notas de la mayoría de sus restantes seminarios, y garantiza su fiabilidad.

Del listado que realizó Cary Baynes enumerando la distribución de las cincuenta primeras copias se desprende que, además de a los asistentes al seminario, se hizo llegar copias a las siguientes personas: el doctor Peter Baynes, la señorita Sigg, Chauncey Goodrich, la señorita von Sury, la señora Füglisteller, el profesor Vodaz, el doctor James Young, las doctoras Irma Putnam y Elizabeth Whitney, el doctor Wolfgang Kranefeldt, la señora Altherr, la señorita N. Taylor, Frances Wickes, Wilfred Lay, la doctora Helen Shaw, Willard Durham, la doctora Adela Wharton, la señorita M. Mills, y el Club Psicológico37. Después de la preparación de las notas del seminario, mientras Jung estaba en África, Cary Baynes volvió a ocuparse de la transcripción del Liber Novus38. Después de regresar de África, en abril de 1926, Jung retomó su labor de transcribir el Liber Novus al volumen caligrafiado. Sin embargo, desde ese momento hasta que abandonó la transcripción en 1930 (antes de retomarla por última vez hacia finales de los años cincuenta), tenemos tan solo diez páginas caligrafiadas con texto exclusivamente, dos ilustraciones acabadas (los mándalas «ventana hacia la eternidad» y el que incluye un «castillo dorado»), además de una ilustración incompleta39.

En 1926 Jung publicó Lo inconsciente en la vida psíquica normal y patológica: Una visión general de la moderna teoría y método de la psicología analítica40. Se trataba de una revisión de su libro de 1917 La psicología de los procesos inconscientes: Una visión general de la teoría y práctica de la psicología analítica41. Las principales diferencias entre esta edición y la segunda edición de 1918 eran la revisión del material relativo a los tipos psicológicos, la inclusión de una ampliación y revisión de la discusión sobre lo inconsciente, junto con material adicional sobre la individuación y la psicoterapia. En 1928 Jung publicó Las relaciones entre el yo y lo inconsciente42, y una versión considerablemente revisada y ampliada de su artículo de 1916: «La estructura de lo inconsciente»43. Los capítulos sobre la confrontación con el ánima, el ánimus y la personalidad mana elaboran parte de su exposición en el presente seminario, citando los libros de Rider Haggard y de Benoît, sin incluir ninguna referencia a sus experiencias personales44. Cuando Jung publicó tres de sus ilustraciones extraídas del Liber Novus en su «Comentario al libro El secreto de la Flor de Oro» de 1929 como ejemplos de «mándalas europeos», aparecieron presentadas de forma anónima45. En lo sucesivo, Jung rehuiría hablar en primera persona, ya fuera bajo la forma que utiliza en la exposición del material personal en este seminario, o a través de la publicación del Liber Novus.

A finales de los años cincuenta, cuando Aniela Jaffé estaba ocupada en su proyecto de biografía de Jung que cristalizó en Recuerdos, sueños, pensamientos, «entró a saco» en algunas secciones de este seminario para complementar el material procedente de sus entrevistas con Jung, y en particular la discusión respecto de su relación con Freud y de su autoexploración, en el capítulo sobre la «confrontación con lo

A finales de los años cincuenta, cuando Aniela Jaffé estaba ocupada en su proyecto de biografía de Jung que cristalizó en Recuerdos, sueños, pensamientos, «entró a saco» en algunas secciones de este seminario para complementar el material procedente de sus entrevistas con Jung, y en particular la discusión respecto de su relación con Freud y de su autoexploración, en el capítulo sobre la «confrontación con lo inconsciente»46. Desgraciadamente, la manera en la que el material fue combinado y ordenado por Jaffé en este capítulo hace imposible establecer una cronología clara de este período y se pierde la coherencia de la discusión incluida en este seminario. El capítulo tampoco distingue entre la discusión que hacía Jung del material en 1925, cuando todavía estaba enzarzado en la transcripción caligráfica y las ilustraciones, y sus rememoraciones y reflexiones ulteriores, transcurridas más de treinta años después.

Todo lo anterior sirve para ilustrar el carácter único que reviste este seminario dentro del catálogo de Jung, lo cual no fue captado plenamente cuando finalmente vio la luz en 1989. La publicación del Liber Novus en 2009 permite leer las notas del seminario desde una nueva perspectiva y verlo como un complemento esencial a dicha obra: como un capítulo adicional en la elaboración que hace Jung del material y en su traslación a una forma conceptual, además de como un experimento pedagógico. Su combinación única de elementos personales, históricos y conceptuales lo convierte en la introducción más clara a la psicología de Jung en un único volumen.



 

1. En 1922, Joan Corrie publicó el ensayo titulado «A Personal Experience of the Night Sea Journey under the Sea» [Experiencia personal de una travesía nocturna bajo el mar] que relata y analiza algunos de los sueños que había tenido durante su análisis con Jung (British Journal of Psychology [Medical Section] 2, pp. 303-312).

2. La agenda de Jung confirma que las reuniones tuvieron lugar los lunes y los jueves. Hubo también un descanso de tres semanas, de mediados de abril a primeros de mayo (información facilitada por cortesía de Andreas Jung [nieto de C. G. Jung]).

3. Para más información sobre Sergeant, Mann y Gordon.

4. Durante la Semana Santa de aquel año, [Henry Alexander] Murray pasó tres semanas en Zúrich a fin de tener algunas sesiones de análisis con Jung. Para más detalles, véase F. Robinson, Love s Story Told: A Life of Henry A. Murray, Cambridge (MA), Harvard UP, 1992, pp. 120 s.

5. La referencia alude al seminario de 1923 celebrado en la localidad de Polzeath (pendiente de preparación para su publicación dentro de la Philemon Series).

6. Véase Jung, Tipos psicológicos, OC 6, § 150. Señala Jung: «Enantiodromía significa corrimiento a lo contrario . Con este concepto se designa en la filosofía de Heráclito la alternancia de los opuestos en el sucederse de las cosas, es decir, la idea de que todo cuanto existe se transforma en su opuesto» (§ 716).

7. Cary Baynes Papers, Contemporary Medical Archives, Wellcome Library [Londres] (en adelante, CFB). Las notas [del diario] de Cary Baynes aparecen reproducidas con la autorización de Ximena Roelli de Angulo.

8. Revista de libros del New York Times, con fecha del 10 de junio de 1923. Sobre la recepción de la obra, véase S. Shamdasani, Jung and the Making of Modern Psychology: The Dream of a Science, Cambridge, Cambridge UP, 2003, pp. 83 s. y 334 s.

9. [1921/1928], OC 16,10.

10. OC 15,6.

11. [Tipos psicológicos (1923)], OC 6.

12. OC 17,8.

13. C. G. Jung, The Red Book, Liber Novus, ed. e introd. de S. Shamdasani, trad. de M. Kyburz, J. Peck y S. Shamdasani, W. W. Norton, Nueva York, 2009 (en adelante, Liber Novus).

14. Protocolos de las entrevistas que Aniela Jaffé mantuvo con Jung para la redacción de Recuerdos, sueños, pensamientos (MDR), Biblioteca del Congreso, Washington DC (texto original en alemán), p. 142.

15. Entrada con fecha de 26 de enero de 1924, reproducido en S. Shamdasani, «Liber Novus: The ‘Red Book’ of C. G. Jung», en Liber Novus, p. 213.

16. Ibid., pp. 214 s.

17. Emma Jung (información facilitada por Ximena Roelli de Angulo).

* Un pink tea, en alusión sarcástica. [N. del T.]

18. Entrada con fecha de 5 de junio de 1924, CFB.

19. Véase S. Shamdasani, Cult Fictions: C. G. Jung and the Founding of Analytical Psychology, Routledge, Londres, 1998.

20. F. Muser, «Zur Geschichte des Psychologischen Clubs Zürich von den Anfängen bis 1928» (separata del informe anual del Club Psicológico de Zúrich), 1984, p. 8.

21. Información procedente de B. Hannah, Jung, His Life and Work: A Biographical Memoir, Putnam, Nueva York, 1976, p. 149.

22. Goodrich Papers, Bancroft Library, Universidad de California, San Francisco.

23. La información contenida en este párrafo procede de Muser, «Zur Geschichte des Psychologischen Clubs Zürich von den Anfängen bis 1928», y de las actas del Club Psicológico de Zúrich. Agradezco la ayuda de Andreas Schweizer a la hora de consultar los archivos del Club.

24. Jahresbericht des Psychologischen Clubs Zürich, 1925.

25. Jung, Tipos psicológicos, OC 6, § 9. Sobre esta cuestión, véase S. Shamdasani, Jung and the Making of Modern Psychology: The Dream of a Science, sección primera.

26. Véase, por ejemplo, C. G. Jung, Jung contra Freud: The 1912 New York Lectures on the Theory of Psychoanalysis, con una nueva introd. de S. Shamdasani, Princeton UP, Princeton (NJ), 2012.

27. SE, XIV [Obras completas, 5, Biblioteca Nueva, Madrid, 1997].

28. Infra.

29. Infra.

30. Dado el nivel del interés de Jung por Gustav Meyrink, cabe lamentar, con la perspectiva que da el tiempo transcurrido, que no tengamos un registro de los comentarios de Jung acerca de esta obra. Véase S. Shamdasani, «Liber Novus: The ‘Red Book’ of C. G. Jung», en Liber Novus, pp. 207 y 212.

31. Infra

32. Véase Tipos psicológicos, OC 6, cap. 5.

33. Este seminario será preparado para su publicación dentro de la Philemon Series.

34. Información procedente de B. Hannah, Jung, His Life and Work, p. 166, y de las notas del seminario tomadas por Esther Harding, Kristine Mann Library, Nueva York.

35. El 10 de abril de 1942 Jung escribe a Mary Mellon [fundadora, junto con Paul Mellon, de las Bollingen Series]: «Hay que volver a traducir Psychology of the Unconscious, el texto lo necesita urgentemente» (Archivos Jung, Instituto Federal Suizo de Tecnología, de Zúrich), original en inglés. Según Joseph Lewis Henderson, Jung quería que el texto se volviera a traducir, pero tuvo problemas con los derechos de autor (comunicación personal).

36. CFB.

37. CFB.

38. En febrero de aquel mismo año comenzó su traducción de la edición alemana (a cargo de Richard Wilhelm) del I Ching, tarea esta que habría de tenerla ocupada durante décadas (comunicación de Cary Baynes a Chauncey Goodrich, Goodrich Papers, Bancroft Library, Universidad de California, San Francisco, 15 de febrero de 1925).

39. Liber Novus, pp. 157 s.

40. Das Unbewusste im normalen und kranken Seelenleben. Ein Überblick über die moderne Theorie und Methode der analytischen Psychologie, Rascher, Zúrich, 1926. La versión posteriormente revisada de 1943 figura en OC 7,1 [«Sobre la psicología de lo inconsciente» (1917/1926/1943)].

41. Disponible en inglés, en C. G. Jung, Collected Papers on Analytical Psychology, ed. y trad. de C. Long, Baillière, Tindall and Cox, Londres, 1917.

42. OC 7,2.

43. Ibid.

44. OC 7, § 296 s.

45. OC 13, § 32-37 y OC 9/1,12.

46. C. G. Jung, Memories, Dreams, Reflections, rec. y ed. de A. Jaffé, trad. de R. y C. Winston, 1963 (Flamingo, Londres, 1983). [Recuerdos, sueños, pensamientos, Seix Barral, Barcelona, 2001].



INTRODUCCIÓN A LA EDICIÓN DE 1989

William McGuire

Este seminario, con su título curiosamente sinóptico, fue el primero que impartió Jung en unas circunstancias relativamente oficiales, y también el primero que fue transcrito y multicopiado para beneficio del creciente cuerpo de sus estudiantes de habla inglesa1. En 1925, el quincuagésimo de la vida de Jung, existía una necesidad evidente de hacer una exposición actualizada de la teoría y el método de la psicología analítica dirigida al público culto no especializado, y particularmente al público de habla inglesa. Habían pasado ocho años desde que Jung publicara un «librito» (como él lo llamaba): Die Psychologie der unbewussten Prozesse2, descrito en el subtítulo como una Überblick, una visión de conjunto. Se dispuso de una traducción al inglés, La psicología de los procesos inconscientes, únicamente a partir de la segunda edición de Collected Papers of Analytical Psychology (1917), un texto de 520 páginas con una mezcolanza de escritos prefreudianos, freudianos y posfreudianos, editado por la psiquiatra británica Constance E. Long. Este volumen y las grandes obras esenciales, Transformaciones y símbolos de la libido [Psychology of the Unconscious] y Tipos psicológicos, constituían en 1925 la lista de lecturas en lengua inglesa para los estudiantes de psicología junguiana. Durante el mes de abril de aquel año, un mes después de que Jung hubiera comenzado a impartir el presente seminario, finalizó una reelaboración más accesible, ampliamente revisada y mejorada, de la versión de 1917, rebautizada con el título de Das Unbewusste im normalen und kranken Seelenleben (1926), que pretendía «dar una idea aproximada de su objeto y estimular el pensamiento, pero sin entrar en todos los detalles». Tal vez la experiencia de revisar y discutir su sistema para las sesiones del seminario había suscitado esta revisión. Esta visión de conjunto de 1926 llegó al público estadounidense e inglés en 1928, traducida por H. G. Baynes y Cary F. Baynes como Lo inconsciente en la vida psíquica normal y patológica, la cual, junto con otra obra de carácter sinóptico, Las relaciones entre el yo y lo inconsciente3, constituyó los Dos escritos sobre psicología analítica. Los Dos escritos fueron considerados durante muchos años la mejor introducción a la psicología junguiana.

El primer día de este año decisivo de 1925, Jung había estado en el Gran Cañón del Colorado con un grupo de amigos; unos días después visitó el Pueblo de Taos, al norte de Santa Fe, en Nuevo México, y después Nueva Orleans, Chattanooga y la ciudad de Nueva York4. Celebró su quincuagésimo cumpleaños el 26 de julio en Swanage, en la costa sur de Inglaterra. El último día del año estaba en el lago Kyoga, en Uganda, preparándose para embarcar en un viaje en vapor Nilo abajo5. A lo largo de todos aquellos azarosos viajes, los acompañantes de Jung fueron ingleses y norteamericanos: en Estados Unidos, George F. Porter y Fowler McCormick, ambos de Chicago, y Jaime de Angulo, de origen español; en África, el analista inglés H. Godwin Baynes, el norteamericano George Beckwith, y una inglesa, Ruth Bailey. Todos ellos, a excepción de la señorita Bailey, se analizaron con Jung en un momento u otro.
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